
EL ILUSTRE DOCTOR MATHEUS.
Todos saludaban pues cortesmente al procura-

dor, quien contestaba con un pequeño movimien-
to de cabeza y con una que otra palabra.

—¡Qué comedia! murmuraba el pastor al oído
de Matheus, ¡qué comedia! ¿Habeis visto algo
parecido en Graufthal?

Pero el ilustre filósofo no contestó; acababa de
descubrir en el procurador Kitzig á un individuo
de la raza canina por la cual las liebres sienten
una veneración particular.

Al cabo de algunos instantes, el procurador se
sentó al lado de Schweitzer, le estrechó la mano
y saludó á Matheus.

—Y bien, Karl, año, ¿haremos hoy nuestra
partida de youker? Tengo vivísimos deseos.

—Estoy dispuesto, Miguel.
—Figúrate tú, prosiguió Kitzig, que hace cinco

horas no hago otra: cosa que oír testigos, y Dios
sabe si llegarán más de la feria.

—¿De la feria de Haslach? Preguntó el pastor
mirando á Matheus.

—Si, de Haslach, donde han ocurrido cosas ex-
traordinarias y graciosas: dos bandidos han con-
movido y revuelto la población de arriba abajo
con predicaciones incendiarias; han atacado las
leyes, la moral, la religión, y hasta han hecho
milagros: es un asunto en que tendrá que inter-
venir el tribunal.

—¿Y si caen en poder de la justicia?
—No se escaparán de veinte años de presidio,

contestó Kitzig tomando un polvo con indiferen-
cia; pero no hablemos de eso ahora. ¡Qué traigan
los naipes y una pizarra!

Jamás Frantz Matheus se había encontrado en
posición más comprometida; su primer intento
fué denunciarse á sí mismo y sostener la doc-
trina á la faz de las naciones; pero á esta idea se
espeluznó, miró la puerta y permaneció inmóvil.

El pastor por su parte no estaba tampoco muy
tranquilo; sin embargo, tuvo la sangre fría de
decir á su amigo Kitzig:

—Te presento al doctor Matheus de Graufthal,
que vuelve de Nideck.

—¡Ah! exclamó el procurador barajando los
naipes, ¿el señor viene de las ruinas del Nideck?
entonces ha debido pasar por Haslach.

Frantz Matheus creyó caerse de espaldas; fe -
lizmente su lengua se puso en movimiento por sí
misma, y respondió: :

—Perdonad, señor procurador, he venido por
la montaña.

— ¡Qué lástima! porque hubierais podido dar-
nos noticias y detalles verdaderamente útiles,
Jijo Kitzig distribuyendo los naipes y dando co-
mienzo á la partida.

¡Qué situación para Frantz! ¡En el preciso mo-
mento en que iba á alcanzar el más grande triun-
fo oratorio y á proclamar el sistema, verse for-
zado á callar, renegar la doctrina y ocultarse
como un culpable! Cuanto más pensaba en
delatarse, más sus instintos naturales se oponían
á ello; se le encogía el ombligo, como vulgar-
mente se dice, y en su dolor exclamaba: ¡Oh po-
bre Matheus! ¡pobre Matheus! ¡á qué extremo
has llegado! ¡Ir á presidio á tu edad! ¿Qué delito
has cometido para tan tremendo castigo? ¿No has
sacrificado, acaso, tu reposo, tus mas caras afec-
ciones por el bien de la humanidad? ¡Pobre Ma-
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theus!... Y sentía oprimirsele el corazón y apo-
derarse de todo su sér la tristeza... Y sin embargo.
no tuvo valor de denunciarse... tenía miedo.

Y cuando después de algunos momentos el
procurador Kitzig, con aire distraido volvía á re-
petirle que necesariamente había debido pasar
por Haslach, puesto que el camino de Nideck
lamía esta aldea, el doctor negó de nuevo y con
mayor fuerza, diciendo que había pasado por de-
trás del Sehncéeberg, haciendo una imaginaria
descripción del camino y de las bellezas de la
naturaleza, dando un inmenso rodeo alrededor
de Tiefembach y generalmente de todos los si-
tios por donde había pasado.

—Pues no habeis andado poco, observó el pro-
curador, prosiguiendo después su partida sin
interrupción.

De tanto en tanto Kitzig hacía alguna reflexión
irónica sobre el mal estado de los caminos de la
montaña, y sobre los peligros de predicar nue-
vas doctrinas, lo que daba calambres al ilustre
filósofo.

Así pasó Matheus aquella noche que debía de-
cidir de su gloria eterna, del progreso de la ci-
vilización y de la felicidad de las razas futuras,
en medio de las amarguras más crueles.

Y mientras la alegría crecía á su alrededor;
mientras el noble barón de Pipelnaz se pavoneaba
y todos los seres vulgares allí reunidos se goza-
ban en sus halagieñas esperanzas, él, tan bueno,
tan justo, tan afable, sólo pensaba en huirá Amé-
rica llevándose consigo los tesoros de su ciencia.
Allí, murmuraba, las doctrinas son libres; no hay
que temer á procuradores y gendarmes; cada uno
puede hacer milagros á medida de su gusto.

Media noche era por filo; gran número de so-
“cios del casino se había retirado ya, cuando el
procurador Kitzig se levantó, y mirando al ¡lus-
tre doctor, le dijo:

—Amigo mío, habeis hecho muy mal, pues de-
bíais haber tomado el ca mino de Saverna que
corre á espaldas de Haslach, y atravesar esta
aldea.

Frantz Malheus, como trasportado de indigna-
ción, afirmó por tercera vez y bajo juramento
que no comprendía lo que quería decir y que ja-
más había pasado por allá.

Suerte que su aspecto era lo más honrado del
mundo, porque de no, su emoción le hubiera de-
latado. Pero ¿cómo suponer que aquel buen Ma-
lheus, médico de Graufthal, fuese aquel terrible
reformador, aquel criminal que había concebido
el audaz designio de trastornar el Universo? Se-
mejante idea no era concebible; así es que Kit-
yig se contentó con reirse de su singular exalta-
ción, y le dió las buenas noches. ica

Entonces el pastor y Frantz Matheus salieron
del casino, y cuando ya estuvieron en la calle,
ese, comprendiendo su debilidad, rompió á llo-
rar. Schweitzer trató de consolarlo con palabras
cariñosas; pero era ta! la emoción del buen .doc-
tor, que á no haberlo sostenido su amigo, no hu-
biera podido dar un paso. E


